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E l hecho de que no &e haya extendido tanto como debiera «1 
método de Góm ez-M oreno para la lectura d e las inscripciones ibé
ricas, ha impedido que hasta ahora entrara dentro deÜa consrdertadón 
de los l ir ^ is ta s  la form a barscuttes, que junto con bascuw s aparece 
en las monedas de una ceca de ignorada situación, que es el núm. 54 
de las recogidas por Hübner en .su obrt Afonuniciita Ünguae Jbericae 
y el 41 d e  las que en letras ibéricas enumera V iv e s  en su m onografía 
La moneda hispánica.

Indiscutiblemente, y  sea cual sea el punto geográfico donde se 
acuñaron las monedas con estas Iw endas, ¡es evidente que en ellas 
tenemos no sólo una mesición de las más antiguas del nombre de los 
Vascones, sino justamente en la variante barscm es la form a m ás 
primitiva.

Sólo superan ¡posiblemente en antigüedad a esta mención de los 
vascos las fuentes d e Estrabón (III 155 y  161), o m ás probablemente, 
tenemos precisamente en estas monedas la más antigua mención del 
étnico de los vascos (1).

E s evidente que la fo r^ a  barscwtcs o bascuiics que tenemos en 
el alfabeto indígena, ertá en ui;a de las lenguas que se hablaran en 
la España dcl siglo I a. C. ¿Podem os p r e c ia r  algo sobre esta lengua?

Gracias a la desinencia -es, que aparece también en otras inscrip-

) Véasf sobre la mención de los vascos en los escritores greco- 
ios A. S^hulten Rev. Int. de Estudios V m c o s ,  18-1927 . p&gs. 225

(1) 
romanos
y  siguientes. Ninguna so remonta más allá de la scg\inda mitad d'el^^siglo I 
a. C.. ni se refiere & sucesos anteriores al año “ 4 a. C. La fuente de 
Estrabón en este asunto seria Timáponcs, hiPl<<ri;tdor del tiempo de Aueusto.



Antttte TíTM  -  f.iim o lo fia  d f  * i'a tco i‘ •i.

Clones -en letra» ibéricas y  originarias todas de zonas del interior 
de España, no de la costa mediterránea (j>or ejemplo en inscripciones 
en q\»e st* iee oUauvcs, carones, arati^, sccobirices, tuiuoreigis, arei  ̂
coratis, 'tuc€s), ipodenios señalar que se trata de nominativos de plural 
de una lengua indoeuropea, muy vero-ím ilm ente celta, si tenemos 
en cuenta las razones aleiradas por los arqueólogos sobre la penetra
ción de ios celtas en el país vasco (2).

El sufijo  -cu»’ , o sea •kon , es lo m ás problemático. S e  encuentra 
también en otra palabra hispánica, asUtrco, el nombre de los caballos

Monedas de la ceca Ba(r)scunes (Pamplona?)

D etrás de ia  cabeza i ir í l ,  la inscripción ^  ^  X  (b e n ^ d a );  debafo d e l ea-

balio  I (b o rtcun es) en  las m onedas í  y  2 ; (bat-

cunet) en la s  S  y

(2 ) Véase espc'cialmenlc Iloscli G iin p tn « R IE V  33 > 1932 páff̂ . 459 7  
sim ientes, lo que hasta aiiora cs el resumen más completo de las reía* 
ciones de las invasiones célticas con los vascos: sobru lus topónintos Berdún, 
N avardú n  íué Meycr-^Oblce el primero en llamar la atención. Véase tam
bién la pág. 32 de este BOLETIN y J. M. de Burandlarán R IE V  24 -  1933 
pá^. 643 8gs. Recit'ntementc iü< expuesto en conjunto las relaciones entre 
los pueblos pirenaicos y  los invasores indoeuropeos M. Almagro en su 
conferencia de Juca L a  p o b la c ió n  p ircn á lca  «n te r r o m a n « .  Zuruqoza, 1945. 
Dác. 6 «e « .



Antonio T orti — Lùm olof:ta de «fatcM»

a&tures que cita Iginio; también hay algunas dificiles palabras, todas 
occidentales, coai este sufijo : apruco “ una cierta hierba” , corroco “ xm 
pez”  (es nombre galo, pues aparece en Ausonio). En las palabras 
propiamente Satinas tenemos una especie <le su fijo  4 e significado 
aunientativo-despectivo: tdlxco/uUxcus, fúkones o fclicones (“ mali et 
nullius usus”  Paulo-Festo)//i7íV, foJco/f<Mlx, nm co/\erbo runco 
“ roncar” , ru¡picc/rupicus, trico ' ‘enredador” /<nVoír, paedico^vaho 
pacdico. Occidental es también ia, palabra del bajo  latín (gemiánica) 
fiasco -onis “ botella” .

Q uizá también está el mismo -Pufijo en él nombre Aufrl-ffOnes y  
en el galo Lin-gones (?).

Propondríamos ts e  sentido aumentativordespectivo para los bars- 
cunes (cf. más abajo, “omo ejeanplo de un nombre de pueblo <|ue 
proviene de la  a co ta ció n  por el mismo pueblo de un insulto, el caso 
de los Cimbros). Acaso en este sufijo  -kon~, que está por estudiar, 
no hay sino un aumentativo de 4 kor, con síncopa de la i. N o  tengo 
documentación sobre el origen de la fortna V cscos  frentes a Vas
co f%cs, pero si ía forma prim era es antigua, se contrapondrían como 
los casos latinos uiitctis/uiíico, etc. arriba citados.

E n  ouanto a  la raíz, m e parece indudable que la tenemos en 
bars-cwt'^cs m ás pui^  que en la form a simplificada bas^un^s, ya  
que el grupo rs  tiende a reducirse siempre, así pasa intervocálico 
a r r  en varias lenguas, como el latín, cierto« dialectos g r i f o s  y  el 
celta, donde la palabra gala cerso- aparece en irlandés bajo la form a 
cerr '“ zurdo”  (3). En el caso de que el grupo rs esté ante consonante, 
el grupo se reduce generalmente a s. E s ta  posibilidad se admite para 
d  irlandés por J. S ch efte lo w tz (Zcitschr. f . w rgl. Sprachforschung 
58-1931 pág. 136). Y  ocurre lo mismo en latín con tma p a le r a  que 
deriva de la misma raíz que la que suponemos exi-ste en el nombre 
de los vasfcos: fasiigium  “ altura” , que proviene de ^arstigium, o  «ea, 
bharstigium.

(3 )  G. Dottin La langue gauloise, Paris 1920. páp. 245. R. Thum cysen 
Handbuch des Altarieohen 1. Heidelberg 1909. päg. 91.



E K  V A S C . E L  T R A T A M I E N T O  D E L  
G R U P O  R S  A N T E  C O N S O N A N T E

La raiz que supone en el nombre barscuncf, bhars-, -se encuentra 
en muchos dialectos mtioeuropeos (.4), como por ejemplo, en latín, 
además del citado fastigium, tenemos la palabra fastus de farfitus, 
significando “ orgullo, altanería” , 'en sánscrito 'bhrstis “ punta, esqui
na, cumbre” : en celta la raíz -está abundantemente representada, y  
tenemos irlandés barr “cumbre, punta, lanza, fo llaje, «caDellera, pe
nacho” , galés flojr “cum bre, punta” , cóm ico bar “ vértiice” , bretón 
barr “ cumbre, ramo”  ; en antiguo céltico de Inglaterra barrus signi
ficaba “ alto” , y  lo tenemos en el nombre propio Cunobarrus y  d  
puebk) de los Vendubarri. O tra  form a de la niisma raíz hay en d  
irlandés borr “ grande, orgulloso” , cóm ico  bor “ gordo” . D e ía misma 
manera aparece en las lenguas germ ánicas: antiguo alto (alemán 
parren “ levantarse TÍgido” , alemán Jiarsch “ perca” , bajo alemán 
b<h’sch “ rudo, agudo” ; antiguo islandés burst ‘ ‘cerda, pt’lo de ani
mal” , E xiste también en eslavo. Pero los ejemplos recogidos son 
suficientes para recoger el sentido general d e  “ alto” , él derivado de 
“ altura, punta”  y  tí traslaticio de “orgulloso".

Cualquiera de estos sentidos pudo tener el nombre bcrscunes que 
de sus vecinos indoeuropeos tom ó un gru(po de vascos. E n efecto, 
a juzgar por Ptolomeo. los va^cotics (II 6, l o  y  66) habitaban las 
ciudades de Oiasso, Itufiissa, Pompaelo o  Pamplona,5 ííttWj, Andelos, 
NcmaiíUirista, Kvrnonion, lecco  o  Jaca, Gr<tcci¿r\s, CoUtgorlnc-, C o^  
conton o Cascante, E^rgavica, Tarraga, MxtJcaria, Sctia  (o corriendo 
los m anuscritos con mucha .verosimilitud, Scgia c  E je a  d e  los C aba
lleros). Alauona (5). E s  posible que 110 todas estas localidades fueran 
pobladas p o r  vascos, puesto que, según otras fuentes, algunas de 
estas ciw lades no correspondían a los vascos. Q uizá se trata en los 
V a  acones de Ptolomeo de una organÍ2iacÍón m ixta, de vascos y  de no 
^'ascos, ccrnio históricamente había d e  'ser m ás tarde el reino de 
Na\’arra. Q uizá era este elemento no vasco el que originariamente

(4 ) W aldc-Poknrny Vergleich*ndc( Wörterbuch der indorgermàmsehen
Sprachen 11. Berlin 1931. pác. 131.

(5 ) e r  sobre la situación de estas ciudades, nosch Oimprra RIEV 
23 - lí»:)2. páe. 45^ n.



llevaba el nombre tribal de barscuncs, que luego había de pasar pre
cisamente a los \'ascos.

D e las ciudades que Ptolom co cita, vairias han de s«r excluidas 
como posibles cccas, pues acuñaron moñudas con letras ibéricas no 
con el nombre de la tribu, teino con el suyo propio; asi Jaica, Cala- 
goris, Cascante, Ergavica, Scgia, Alauona.

N o hemos, desde luego, resaielto un gran  problem a con lograr 
esta explicación (tan general para el prim itivo nombre de los vascos, 
ni «stamos en condiciones »de determinar si este nombre explica 
también lakS formas cuskera y  visccúno (6), Pero indudablemente 
hemos alcanzado la seguridad de qué sea céltico este primer nombre 
con que los vascos aparecen en Üa historia.

N o dice, desde luego, esto nada en favo r del indoeuropeísriK) de 
los vascos, contradicho tan «videntemente p o r la naturaleza d e  la 
lengua, pues cuántas veces e l nombre de -un pueblo viene de -stfs 
vecinos: aiettiancs llamamos, como los franceses, a los teutones, de 
los qoie los alemanes en el sentido estricto eran sólo tuna ram a, pre
cisamente la que limitaba con Franciai; gcrtnonos 'parece que no es 
nombre germ ánico, sino ilirico ; los romanos, y  •con ellos todos los 
actuales pueblos latinos, germánico? y  eslavos llamamos griegos a 
los helenos, simplemente ^ r q u c  en las costas del E piro  había una 
pequeña tribu de que fué la razón para que el nombre se
extendiera a toda una raza. Cimbros seJ llamaron unos invasores ger
manos con un nombre calta que significa "bandidos” .

L a  ciudad de los vascones que acuñó estas monedas con los 
letrero?; barscwtcs b^scuncs en letras ibérica«, quizá era de vascos 
mezclados con celtas, quizá eran vascos que recibieron su nombre 
de unos vecinos celtas, quizá habían ■simplemente tomado el nombre 
que les darían sus vecinos d e “ los de la montaña”  o “ los altaneros” 
como distintivo d e  "su pueblo y  para acuñarlo en sus monedas.

En sentido literal, f i  barscuncs *significa “ los de la ■montaña” » 
evidentemente que estaña bien justificado. Si acudimos al «entido

( 6 ) Sefrurjmcnic no: «u s k e r a  debe tener que ver con A uscI, noml>r« 
aue ßosch hu serioJado en todo el Pirineo y qtic pervive en ia  ciudad 
fruncesA Auch.



fiigurado, bica coirientc «s esta manera -de denominarse un pueblo: 
asi se explica el nombre de los indoiranios, los oryas, o  sea “ lo® 
nobles” ; los armenios se llaman a sí mismos el nombre de H cykh  
“ los señores”  (es lia forma corrcsponüiente al lalm polis), el pud>Io 
ífermánico <k k)S Chatti (o el topónimo alemán liessen )  significa 
“ las que brillan o lucen”  (compárese el nombre de Castor) ; seme
jantes explicaciones tienen otros puteblos germánioos, los Bructeri, 
Suganibri, Bokn%  Thuringi. Y  más próxim os a ese sentido figurado 
que tendría barscunes de “ los orgullosos”  con otros nombres: el pue
blo de los Chauci tiene que ver con el godo hauhs ,̂ alemán hoch, 
inglés kigh; /o mismo üos Borgoñones o Burgundi^ que han dejado 
su nombre a Borgoñc ,̂ y a 'la isla d e  Bornholm, se interpretan , como 
‘̂altos, nobles, ■excelentes” , y  el m ism o significado tiene el nombre 

de m ujer irlandés Brigit o  Brígida ; a esrta mi«ima iraíz corresponde 
c l non^re de los Brigattlcs edita« (7). D e la misma manera ha expli
cado P ükom y (8) el nombre de los PHcndoncs como ‘^os orgullosos” .

U N A  E X P L I C A C I O N  D E L  S U F IJ O  -E N

Creo haber descifrado ama palabra ibérica: chan “ piedra” . P ara 
las  prtiebas me remito a o iro  trabajo, en que he procurado acumti- 
larlas. P o r  ahora me limitaré a dectr que me apoyo en dos razones, 
una de carácter combinatorio, analizando las diferentes ocasiones 
en que se lee esa palabra, y  otra Vìe tipo com parativo, refiriéndom e 
a  que exactamente semejantes a cban son la s  raíces que significan 
■"piedra”  o  “ edificar”  en bereber, árabe, antiguo egipcio y  otras 
lenguas camiticas y  semíticas.

L o  interesante ahora para nosotros es que la palabra chan, de un 
total de eeis veces q w  aparece en las inscripciones ibéricas, en 
cuatro casos va acompañada de tt«  en la form a ebancn, lo cual debe 
interpretarse como “ su piedra”  o  m ás Hiperalmente “ piedra de é l” .

L a form a chancn v iin e  así a constituir un inapreciable eslabón

(7 )  r .  .Solmscn Indogermanische Eigennamen, lleidclbiTi? 1922. pá
gina 99

( 8 ) Zeitschrift für celt. Philol. 21 -  193S, pá?. 150.



geogràfico entre el vascücncc y  las lenguas camiticas. Y  nos sirve 
para proponer uira explicación de ese elemento -en o -ti, <an peculiar 
en vascuence y  tan difícil d e  explicar en sus diferentes funciones.

l i l  gran maestro germánico Hi^go Schuchart ( i)  dice del »sufijo 
vasco -tn que “no tiene absolutamente t\ingún sentido particular, sino 
el más general, no otro que el que tiene el guión en la escritura” . Pero 
sin embargo, nada en ninguna gramáitica com enzó por ser un si-mple 
signo sin signitlcación propia ; a> tal categoría se degradan diferentes 
elementos linguiáticos xTuyo origen puede estar todo lo oscuro que 
se quiera, pero que quizá «n algún Caso pueden llegar a ser expli
cados.

D ejando aparte el valor inesivo o local de -este sufijo, hem os de 
considerar sü va lor genitivo, una derivación d d  cual es evidente
m ente «1 valor superlativo (2) y  »un, el ordinal (3), y  adem ás d  
valor de relativo en «l tipo ga¿t<KÍa-in partea "**la pairte que m e corres
ponde” . A l problema del contacto de 'este tipo relativo con el geni
tivo, van dedicadas esías lineas, que explicarían la  identidad prim i
tiva de los dos usos si acertan>os a dttmostraT el carácter pronomi
nal de este elemento.

E n  su valor d e  genitivo {4) en actúa precisamente com o deter
minativo, siendo su uso con nombres de cosas muy restringido; o) 
sólo con nombres que dependen de formas equivalentes a nuestras pre
posiciones : etxearcn barruneon, “ dentro de la  casa” , y  b) en los com
plementos de nombres v^erbales en frases com o biJtar Ligiren ikhustr 
erat joam n gira, "m añana iremos a  ver l i c q ”  ; ogi o» baten cgiteko  
irin Olía behar da, ‘*para hacer un buen pan es necesario buena 
harina” . Cerca de «ate tipo b) tenemos «un -en que es casi d ativo  en

(1 )  Primititt linouac Vasconum Halle 1923, pág. 10 y  tambkn 4.
(2 ) Es una admirable explicación de Schuchardt op. cit. pág. 4 .
(3 )  También es una explicación de Schuchardt; para confirmarlo con 

un ejemplo bastará referirse al lat. primut, inglés first, etc., con su fijo  de 
superlal vu.

(4 )  J. van Eys Qrammaire comparée des dialectes Basques, París 1879, 
p ig . 56 sgs.. Arturo Cflmpión Qramática de ríos cuatro dialectos literarios 
de 1« lengua euskera, Tolosa 1884. pág. 199 ags. y 204 »gs., R. M . 4e 
.^zkue Morfología vasca, Dilbao 1925. párrafos 544 - 47, id. Diccionario 
V«sco-Esp.-Francés II pág. 00 sgs., c f. I pág. 238 sg.. H. Gavel Grammaire 
Basque 1. BAyona 1929. pác. 16 sgs. y  27 sirs.



el que asonia. creemos que claramente, un sentido j>ronomÍnaí : 
kafia erre dui orai sortzi egunena, “ tuesto ahora ca fé  para ( = c l  sayo 
dc> ocho dÍR?” .

Evidentemente, que «s este -rf*n el mismo qoie funciona como pro
nombre relativo. Un lingüista tan profundo como E . Le*wy con
sidera el genitivo y  el relativo juntos (5), y  cs  «vidente que la tran
sición entre uno y  otro uso «está tan matizada que no existe una linea 
divíSorirí.

A  confirm ar el carácter pronom inal de -en -viene (6) la indepen
dencia can que puede funtionar, convirtiéndose de su fijo  de geni
tivo en verdadera palabra regente de la que depende el sustantivo: 
Joanesencan, “ en casa de (litenrtm. en 3o de) Juan”  ; harotzarenetik, 
“ des'íie casa (literahn. desde lo) del herrero” . A sí sui^e sin duda la  
casi palabra independiente -enen que de sign ificar “ lo de”  llega  a 
ser “casa”  o “ propiedad” . Incluso llega a »recibir el su fijo  -ko del 
genitivo atributivo: harotsarcncko ieilatua, “e-1 tejado de la casa d d  

herrero” .

Creemos que de estos diferentes usos de -en en vascuence se des
prende bien un valor pronominal. Los indicios se ac1a>ran cuando es
tudiamos la funciói^ de una paittícula n  que cs d e  la m ayor impor
tancia en bereber iy)  : a) entra en la composición d e  pronombres 
a fijo s d e  los nombres que hacen el papel de los posesivos, por ejem 
plo ner, “ ‘mío”  (de v-\-r de primera persona); ivad intu, “‘el mío” ; 
wad eimek, “ el tuyo”  iatncsirt ens, “ su patria”  o m ejor “ patria de 
él”  ; b) de este último tipo n  pasa a ser com o una específe d e  .prepo
sición, especializada en, algunos dialectos para indicar la relación de 
un individuo con sus fam iliares: iwddu n cassus, “ H . (padre) de

(5 ) £ . Skizze « in «r  etemAnUrM Syntax d*s Baskltchen párrafo 15 
(tirada aparte de U revista Caucásica), cf. Cavel op. cK. pág. 16 ^gs. Para 
esta función del sufijo como relativo, sin duda hay aue tener en cuenta el 
uso de ‘ en, <como partícula de comparación de igualdad: onan apainduba, 
tan guapo (como éste, nótese el elemento pronominal - «n ) ,  \. Azkue 
Morfol. páff. 213.

(6 ) C f. las obserN'acione» de Gavel Oramm. pág. 22, Azkue Morfol. 
pág. 91 sg.

(7 ) Tom o estos ejemplos de V. Loubignac Eludas sur la dial, bare- 
b ira dat Zaian at Ait SgouQou, Paris. l.eroux. 1^24. I pág. 244 sg., 122, 
y  de E. Laoust Court do berbère marocain, Paris 1930, pág. 46.



A .” ; barek nessilt hommu, “ Embarck ('ei«lavo') dd xequ« H .” ; c) 
sirven también como pronombre relativo: viag iiics tíTias n ikkan staf, 
“ ¿quión es -el hombre que pasó por aquí?”

M e limito a resumir lo que hallo en difreentes gramáticas, y  temo 
que mis sumarios conocimientos en bere}>er m e impidan ver en otros 
sitios la partícula n. Pero si tal vez no la alcanzo en toda -su exten
sión, dejando la cuestión a m aestros experimentados, creo bastará 
los seguros casos que he recogido para que fe  admita la relación de 
esta partícula «con el -ten vasco, en un sentido semejante a com o y a  
la señaló el gran lingüista G. von der Gabelenz (8).

L o  que taita por explicar es cómo el orden se  invierte, y  en vasco 
aparece -tn  como un sufijo, -pospuesto, aun en su función d e  rela
tivo, lo* mismo que cuando 'hace de genitivo  determinativo. Y o  creo 
que esto sucedió al quedar incorporado este elemento ál sistema 
d'e sufijos casuales d d  vasc.. donde, como es sabido, se posponen 
todos.

Exactam ente lo contrario sucedió en ibero, a juzgar por la  form a 
eban-cn, donde viene a ser una desinencia actiiiando con el nombre 
en estado constructo (9), es decÍT añadida al nombre T ie n te ,  en 
vez de -ir como desinencia deG nombre regido, que es lo que pasa en 
vascuence.

L a  extensión del fenómeno va más lejos qoie mis conocimientos: 
de modo sem ejante a «  en bereber, j  aparece en antiguo •egipcio 
como elemento que sír>’̂  junto a los pronombres personales para 
la formación del posesivo.

E n conclusión: en -en tenemos un rasgo camitico que aparece ca
racterizando al ibcTO y  que en el vasco se nos muestra com o una 
huella más de ese remoto pasado occidental que extiende lo africano 
hasta constituir el sustrato de las lenguas célticas y  que cad a  día 
lia de preocupar más a los investigadores. Hemos de pedir perdón

fft) Die VerwandBchaft des Baskinchen mit den Berbersprachen Nord-
Afrikas, Hr.iunsclwoip 1SP4. ]»ác. no liacc sino una br< vi5ima Indicación.

(í>) El constructo aparece en Ubico nmy clapamente. v. mi
trabain rn p ] Bol. del Seminario de Arte y Arqueología, Vniv. de Velladolld. 
ÍO -  lí)43/.l4. 3A.



por invadir zonas tan inseguras y  tan peUíJrosas y  resbaladizas, 
pero las comparaciones con el camitico, siquiera 'hayan sido suma
rias, nos han permitido intentar una explicación de -en que alumbra 
y  unitjca sus usos tan dilcr*.mies en -vascuence y  aparentemente taa 
contradictorias.

A D IC IO N E S  A  E S T E  B O L E T IN , T O M O  I , P R IM E R  T R I
M E S T R E , P A G . 31 SG S.

E l lector sabrá dispensarme de que la  nota, en que intenté re
sumir la cuestión 'de las relaciones lingüísticas -ontre el vasco y  d  
celta, no fuera todo lo completa que debía. Se me escaparon algimas 
palabras y , entre otras, no supe* que habían sido discutidas de nuevo.: 

eslatfi explicado conx) celta por M eyer-Lübke, es dado como ger
mánico por L . Spitzer R I E V  17-1926 pág. 97, y  como puramente 
vasco (lo que exige una expUicación artificiosa) por G. Báhr en la 
misma revista 18-1927, pág. 162 sg,

iratzc niega Pokorny Zcltschrift f .  Ceit. PhUologie 14-1-1923, 
páginas 272-273 que tenga que ver con el galo ratis, ¡pues el vasco 
siempre tiene doble ripara la r iniciall d e •préstamos, así erregc^ errota.
Y  s'm embargo, y  a pesar de la g ran  autoridad de este lingüista, la 
cosa aún podría defenderse si se encontraran apoyos para una ero-* 
nología distinta en este j)réstamo de la de los de doble r.

Nuevos paralelos vasco-celtas:

Aranti, valle  de Aráii, vasc. aran, “ valle” , P okorn y loe. cit. 

ador, “ cuerno” , irl. adar, propuesta y a  por Schuchardt y  acep
tada j>or P ok o n iy  ihid. E s sin duda palabra no indoeuropea, sino 
del remoto sustrato occidental; Fr. von den Yelden Liitcrae Orien
tales H oft 48. O kt. 1931. pág. 3, compara guanche, adar, “ roca”, 
bereber (reduplicando) adr-ar, chelha, asru.

keretc, '"jaula para secar quysos, puerta rústica o cancilla” , pro
viene de celta cieta, Pokorny Zeitschr. cit. 21-1938, pág. 150.

En el segundo trimcsire de este B O L E T IN , pág. 153 sgs. el se
ñor don F . C . G. discute con razonef m uy estimables dos de los 
acercamientos que yo recogía. Séame permitido hacer alguna acia-



ración. Y a  dije que no me parecía muy claro el origen indoeuropeo 
de la palabra izoki, por lo  cuall puede m uy bien tener razón F . C . G. 
al negar que sea un préstamo tomado p o r <el vascuence del celta. 
S e  trata de una palabra del sustrato occidental, como y a  adm itía en 
mi {nota pasada, que aparece en tantas lenguas, incluso en latín  y; 
en la, voz dialectal asturiana tan oportunamente recordada por
F. C. G. E l  citado von den Vefldcn litt. Orient. H eft 53. Juli 1933, 
página 2 presenta varios jiom bres de pez semejantes a  "izoki y  a  
esox^ etc., en diierentés lenguas de A fr ica . E l griego iso x  es sin 
duda ira préstam o celta y  no aparece más que en el lexicógrafo  
Hesiquio.

E l nombre va sco  del tábano, abw, m e resulta aún oscuro, y  si 
antes no m e decidía a 1‘esolver, m e sigtíe sin parecer concluyente la  
ctim dogía latina que con gran conocimiento de la fonética vasca 
propone mi colega.


